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RESUMEN  

En el contexto actual, los adolescentes se enfrentan a una gran variedad de demandas a nivel 

cognitivo, emocional y relacional, por lo que requieren cada vez más desarrollar, no solo habilidades 

cognitivas, sino también emocionales, que les permitan hacerles frente a los diversos desafíos de la 

vida moderna. Un aspecto importante a tener en cuenta en relación a ello son las diferencias según el 

sexo. El objetivo del presente estudio consiste en describir el perfil emocional en adolescentes 

argentinos en función de las diferencias de sexo. Para ello, se trabajó con una muestra de 163 

estudiantes del nivel secundario con edades comprendidas entre 11 y 14 años (48.1% varones y 51.9% 

mujeres); quienes respondieron un cuestionario sociodemográfico y una escala de inteligencia 

emocional, de empatía y de regulación emocional cognitiva. Los resultados muestran que las mujeres 

presentan mayor empatía y estrategias de regulación emocional desadaptativas, mientras que los 

varones reportan mayor habilidad en inteligencia emocional y en regulación emocional. Por tanto, los 

resultados concuerdan con estudios previos en diferentes contextos culturales, aunque, se sugiere 

ahondar en el estudio del género para explorar las posibles explicaciones de dichas diferencias 

observadas. 
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Is there an emotional profile in adolescents according to sex? 

 

ABSTRACT 

In the current context, adolescents face a wide variety of demands at a cognitive, emotional and 

relational level, which is why they increasingly need to develop not only cognitive but also emotional 

skills that allow them to face the various challenges of modern life. An important aspect to take into 

account is sex differences. The aim of this study is to describe the emotional profile of Argentine 

adolescents based on sex differences. In this regard, a sample of 163 secondary level students aged 

between 11 and 14 years (48.1% male and 51.9% female) was evaluated. They answered a 

sociodemographic questionnaire and a scale of emotional intelligence, empathy and cognitive 

emotional regulation. The results show that women present greater empathy and maladaptive 

emotional regulation strategies, while men report greater ability in emotional intelligence and 

emotional regulation. Therefore, the results agree with previous studies in different cultural contexts, 

although it is suggested to delve into the study of gender to explore the possible explanations of these 

observed differences. 
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INTRODUCCIÓN 

La adolescencia es una etapa de transición de la vida infantil a la adulta, en la que se producen grandes 

cambios que se suceden en un breve periodo de tiempo y que tienen un impacto importante en el 

desarrollo de la personalidad (Cangas et al., 2019; Díaz Santos & Santos Vallín, 2018; Morán-Astorga 

et al., 2019). Los cambios a los que se enfrentan los adolescentes no solo son a nivel biológico y 

cognitivo, sino también a nivel socio-emocional, todo lo cual se observa en el ámbito familiar, 

académico y/o vincular (Viejo & Ortega-Ruiz, 2015). 

En esta etapa de desarrollo y crecimiento, se presentan múltiples factores de riesgo, por lo que se hace 

imperante el estudio y tratamiento de la salud mental y el bienestar personal, fortaleciendo el 

desarrollo positivo en los jóvenes. Esto a su vez permitirá determinar la eficacia y el éxito de los 

programas que promueven el bienestar en los adolescentes (Fernández-Berrocal et al., 2018; 

Organización Panamericana de la Salud, 2018).  

Precisamente, se ha evidenciado que contar con habilidades emocionales puede ser uno de los recursos 

que no solo previene riesgos importantes como el estrés, el síndrome de burnout, la ansiedad social, la 

depresión, los pensamientos rumiativos, los comportamientos agresivos y el consumo de tabaco, 

alcohol y drogas, sino también favorece el proceso enseñanza-aprendizaje, el ajuste psicosocial, el 

bienestar y el rendimiento de los estudiantes (Berrios et al., 2020). 

En cuanto al perfil emocional se han estudiado diferentes variables, como por ejemplo la inteligencia 

emocional, la empatía, la regulación emocional, entre otras.  

La Inteligencia Emocional consiste en un conjunto de habilidades cognitivas necesarias para el 

procesamiento de información emocional en contextos intra e interpersonales. Estas habilidades 

permiten tanto percibir y expresar las emociones con exactitud, comprendiéndolas y posibilitando la 

facilitación de pensamientos, como así también regularlas, todo lo cual lleva a promover el 

crecimiento emocional e intelectual (López-Zafra et al., 2014; Mayer & Salovey, 1997). 

Un aspecto importante es la autopercepción de la inteligencia emocional, denominada inteligencia 

emocional intrapersonal o autopercibida, que consiste en aquellas creencias que las personas tienen 

acerca de su propia experiencia y habilidades emocionales, e incluye tres dimensiones: 1. Atención 

emocional: grado en el que las personas creen identificar, reconocer y prestar atención a sus propias 
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emociones, así como a las sensaciones fisiológicas y cognitivas que estas conllevan; 2. Claridad 

emocional: grado en el que las personas creen experimentar sus sentimientos con claridad y entender 

cómo se sienten, discriminado y etiquetando las emociones, y reconociendo en qué categorías se 

agrupan los sentimientos; y 3. Reparación emociona: grado en el que las personas creen tener la 

capacidad para interrumpir y regular sus estados emocionales negativos así como también prolongar 

los positivos (Extremera-Pacheco & Fernández-Berrocal, 2005).  

Diversas investigaciones han mostrado que los adolescentes con altos niveles de inteligencia 

emocional tienden a utilizar estrategias más adaptativas ante las dificultades diarias, regulan mejor sus 

emociones, tienen una perspectiva de vida y una satisfacción vital más positiva, mayor bienestar y 

ajuste psicológico, con niveles más bajos de estrés, ansiedad, depresión y riesgo de suicidio, junto con 

relaciones sociales de mayor calidad y conductas prosociales (Fernández-Berrocal et al., 2018; 

Quintana-Orts et al., 2020). Por ejemplo, en el estudio longitudinal con adolescentes realizado por 

Salguero et al. (2012) se observó que las dimensiones de claridad y reparación emocional 

específicamente predicen un buen ajuste psicológico, mientras que la dimensión de atención 

emocional es el predictor más fuerte de una baja salud mental. 

Por tanto, uno de los aspectos de la inteligencia emocional es precisamente la reparación emocional o 

regulación emocional, que consiste en aquellos procesos que influyen sobre la forma en que las 

personas experimentan y expresan sus emociones, redireccionando el flujo espontáneo de sus 

emociones mediante su incremento, mantenimiento o disminución (Gross, 1998). Si bien existen 

diferentes maneras de regular emociones, se ha observado que los procesos cognitivos implicados 

durante un episodio emocional poseen un papel clave (Garnefski & Kraaij, 2007). 

Garnefski y Kraaij (2007) proponen la existencia de nueve estrategias de regulación emocional a partir 

de procesos cognitivos: 1. Culpar a otros: se refiere a aquellos pensamientos en donde la culpa por la 

experiencia vivida reside en los demás; 2. Autoculparse: se refiere a aquellos pensamientos en donde 

la persona se culpa a sí misma por el evento negativo experimentado; 3. Rumiación: supone 

focalizarse sistemática y excesivamente en los pensamientos y sentimientos negativos asociados al 

evento displacentero en cuestión; 4. Catastrofización: consiste en enfatizar y magnificar las emociones 

y pensamientos negativos ligados a un evento experimentado; 5. Poner en perspectiva: implica tener 
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pensamientos que disminuyan o reduzcan la gravedad o seriedad del evento negativo, relativizándolo y 

comparándolo con otros; 6. Reinterpretación positiva: supone tener pensamientos que dan un nuevo 

significado positivo al suceso displacentero, interpretándolo como una nueva oportunidad de 

crecimiento personal; 7. Focalización en los planes: se refiere a los pensamientos sobre la forma y los 

pasos a seguir para manejar el evento displacentero; 8. Focalización positiva: consiste en generar 

pensamientos sobre aspectos alegres y placenteros en lugar de pensar sobre el evento problemático; y 

9. Aceptación: se refiere a los pensamientos ligados a aceptar el suceso negativo. Se ha planteado que 

las primeras cuatro estrategias resultarían desadaptativas en términos de su utilidad para alcanzar 

objetivos específicos, y las últimas cinco serían adaptativas, sin embargo, existen controversias al 

respecto.  

Diferentes autores sostienen que la regulación emocional es una variable explicativa en los modelos de 

psicopatología, observándose que cuando las personas no son capaces de regular sus emociones de una 

manera efectiva, el malestar persiste en el tiempo y lleva a la aparición de sintomatología de diverso 

tipo. En este sentido, se observó que el uso frecuente de estrategias de regulación emocional 

desadaptativas o el uso poco frecuente de estrategias adaptativas se asocia por ejemplo a mayores 

niveles de ansiedad (Del Valle et al., 2018). 

Por su parte, cuando se habla de empatía se hace referencia a la capacidad de comprender los 

sentimientos y emociones de los demás, basada en el reconocimiento del otro como similar, como así 

también la capacidad de compartir esos estados mentales y responder a ellos de modo adecuado 

(López et al., 2014). Por lo tanto, la empatía es una habilidad compleja multidimensional y, si bien 

existen diferentes modelos teóricos al respecto, se considera que está compuesta por cinco 

dimensiones: 1. Contagio emocional: consiste en las respuestas automáticas basadas en la observación 

del otro; 2. Autoconciencia: se refiere a la capacidad de diferenciar la experiencia del otro desde la 

experiencia del yo; 3. Toma de perspectiva: es el proceso cognitivo de interpretar estados mentales y 

emocionales, tanto personales y externo, por lo que implica un componente inhibitorio para regular y 

atenuar la perspectiva del yo y permitir la evaluación de la perspectiva del otro; 4. Regulación de las 

emociones: es la capacidad para experimentar los sentimientos de otra persona sin sentirse abrumado 

por la intensidad de esta experiencia, lo cual permite gestionar y optimizar las transacciones 
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intersubjetivas entre uno mismo y el otro; y 5. Actitud o acción empática: es el poder experimentar un 

afecto que se infiere en otro individuo, procesarlo cognitivamente y realizar una acción voluntaria que 

se basa en una respuesta afectiva mediante un procesamiento cognitivo (Lemos & Richaud, 2021; 

Tezón & Mesurado, 2021). 

Dado que esta habilidad es central para la sociabilidad y la convivencia, se ha observado que los 

adolescentes con altos niveles de empatía afectiva y cognitiva manifiestan una mayor disposición a la 

prosocialidad, cooperación y conductas de ayuda (Brotfeld & Berger, 2020).  

Ahora bien, en múltiples estudios se ha estudiado las diferencias según sexo en relación a estos 

aspectos emocionales. En cuanto a la inteligencia emocional, los resultados son contradictorios: 

algunas investigaciones no han encontrado diferencias claras entre varones y mujeres, mientras que en 

otras se muestra que las mujeres informan de mayores habilidades emocionales en comparación a los 

varones, diferencias que se atenúan con la edad (Berrios et al., 2020). Sin embargo, cuando se analizan 

las dimensiones de la inteligencia emocional por separado, los resultados revelan que los varones 

obtienen puntuaciones más altas en reparación emocional, mientras que las mujeres puntúan más alto 

en atención emocional (Serrano & Andreu, 2016). En relación a la regulación emocional en función 

del sexo, se ha evidenciado que las mujeres hacen un uso más frecuente de ciertas estrategias de 

regulación emocional desadaptativas como la rumiación o la catastrofización, por lo cual tienden a 

exhibir mayor prevalencia de sintomatología ansiosa, aunque los resultados al respecto tampoco son 

claros (Del Valle et al., 2018). Por su parte, las investigaciones en relación a la empatía parecen ser 

más concluyentes, evidenciando que las mujeres presentan niveles más altos en comparación a los 

varones (Brotfeld & Berger, 2020; Lemos & Richaud, 2021). 

De esta manera, el objetivo del presente estudio consiste en describir el perfil emocional (en cuanto a 

la inteligencia emocional, la regulación emocional y la empatía) en adolescentes argentinos en función 

de las diferencias de sexo.  

METODOLOGÍA 

Método, diseño y tipo de estudio: 

Se trató de un estudio no experimental de corte transversal con alcance descriptivo y de comparación 

de grupos. 
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Muestra: 

La muestra estuvo comprendida por 163 estudiantes del nivel secundario básico del Colegio Musical 

Idra, de la ciudad de Mar del Plata, Argentina, que fueron seleccionados mediante un muestreo no 

probabilístico e intencional. Las edades estuvieron comprendidas entre los 11 y 14 años (M=12.77; 

DE=.93). En relación con el sexo, el 48.1% eran varones y el 51.9% mujeres.  

Instrumentos:  

Cuestionario sociodemográfico. 

Se trata de un cuestionario autoadministrado construido ad hoc para obtener datos sociodemográficos 

de la muestra, tales como sexo, edad, curso escolar y nivel socioeconómico autopercibido. 

Cuestionario de Inteligencia Emocional (TMMS-21: Fernández Berrocal et al., 2004; versión 

argentina: Calero, 2013). 

Se trata de una medida de autoinforme que evalúa la inteligencia emocional autopercibida basada en el 

modelo de Mayer y Salovey (1997). Este cuestionario en su versión española está conformado por 24 

ítems con ocho reactivos por cada subescala: atención, claridad y reparación emocional. Las 

propiedades psicométricas muestran que la consistencia interna es aceptable (α = .90 para atención; α 

= .90 para claridad y α = .86 para reparación) y la fiabilidad test-retest es adecuada (atención = .60; 

claridad = .70 y reparación = .83) (Fernández-Berrocal et al., 2004). La versión argentina del 

cuestionario conserva las tres subescalas, compuestas en este caso por siete ítems cada una. Presenta 

una consistencia interna aceptable (α = .79 para atención; α = .86 para claridad y α = .85 para 

reparación), y las correlaciones ítem total son superiores a .40. El instrumento presenta adecuados 

índices de validez (Calero, 2013). 

Cuestionario de Regulación Emocional Cognitiva (CERQ-k: Garnefski et al., 2007; versión 

argentina: Lemos et al., 2021).  

Se trata de un cuestionario de autoinforme compuesto por 36 ítems con un formato de respuesta tipo 

Likert de cinco opciones, diseñado para evaluar nueve estrategias cognitivas de regulación emocional 

ante eventos negativos o estresantes. Este instrumento presenta evidencias de validez y confiabilidad 

en población holandesa (Garnefski et al., 2007) y en población universitaria argentina (Medrano et al., 

2013). Por su parte, la versión argentina de esta escala para niños y adolescentes consta de 27 ítems 
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que conforman cinco dimensiones: pensamiento proactivo (reevaluación positiva), refocalización 

positiva (distracción), toma de perspectiva, rumiación y culparse a sí mismo. Estas dimensiones se 

agrupan en torno a dos factores de segundo orden, denominados: estrategias adaptativas (conformado 

por las tres primeras dimensiones) y estrategias desadaptativas (conformado por las dos últimas). Las 

propiedades psicométricas de esta versión del cuestionario muestran que la consistencia interna es 

aceptable (α > .70) (Lemos et al., 2021). 

Cuestionario de Empatía (Nuevo cuestionario de empatía multidimensional en español para 

niños y adolescentes:  versión argentina: Richaud et al., 2017). 

Consiste en un cuestionario compuesto por 15 ítems que evalúa la empatía en adolescentes de forma 

multidimensional desde un modelo de neurociencia social cognitiva. Se operacionaliza la empatía en 

cinco dimensiones: contagio emocional, autoconciencia, toma de perspectiva, regulación emocional y 

actitud empática. Los índices de consistencia interna de las diferentes dimensiones estuvieron entre 

moderados y adecuados (Ω = .77 para contagio emocional; Ω = .64 para autoconsciencia; Ω = .67 para 

toma de perspectiva; Ω = .72 para regulación emocional; Ω = .80 para actitud empática). Las 

diferentes evidencias de validez recopiladas fueron consistentes con lo esperado teóricamente 

(Richaud et al., 2017).  

Procedimiento 

Para la recolección de los datos se contactó con las autoridades de la institución educativa y se les 

explicó el objetivo del estudio. Luego de su autorización, se tomó contacto con los padres de los 

estudiantes a quienes se les explicó también el objetivo del trabajo, la confidencialidad de los datos y 

se destacó la libre participación. Siguiendo los principios éticos vigentes, se les solicitó el 

consentimiento informado como condición excluyente para participar del estudio. Con aquellos 

estudiantes autorizados a participar, se procedió a administrar los cuestionarios en la institución 

educativa. El procedimiento seguido ha contemplado las normativas profesionales internacionales para 

la adaptación y validación de tests usados en la práctica clínica e institucional (American Educational 

Research Association, American Psychological Association y National Council on Measurement in 

Education, 2014) y, más específicamente, en investigación psicológica (International Test 

Commission, 2014). Asimismo, el protocolo fue aprobado por el Comité de Ética de la Investigación 
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del Programa Temático Interdisciplinario en Bioética (PTIB) dependiente de la Secretaría de Ciencia y 

Tecnología de la Universidad Nacional de Mar del Plata, Argentina. 

Estrategia de análisis 

Luego de recolectar los casos, se procedió a un análisis descriptivo de los mismos. Cabe destacar que 

debido a que los protocolos fueron revisados antes de ser entregados, no se identificaron datos 

perdidos, por lo cual no fue necesario llevar a cabo imputaciones.  

Para el cumplimiento de los objetivos propuestos, se analizó la existencia de diferencias en las 

subescalas según sexo mediante una prueba t de Student con el paquete estadístico SPSS (Stadistics 

Package for the Social Sciences) para Windows en su versión 20.0. Adicionalmente, se estimó el 

tamaño del efecto mediante el estadístico d de Cohen. Para su interpretación se consideró valores 

pequeños (d = .20), medianos (d = .50) y grandes (d = .80; Cohen, 1988).  

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Una vez corroborados los supuestos de normalidad y homocedasticidad mediante las pruebas de 

Kolmogorov-Smirnov y Levene se procedió a realizar la prueba t. Los resultados mostraron 

diferencias estadísticamente significativas según el sexo (Nmuj = 92; Nvar = 75) en las tres variables del 

perfil emocional.  

En relación a la inteligencia emocional autopercibida, los resultados indicaron que los varones 

presentaron mayores niveles de claridad emocional (Mmuj = 22.95, DTmuj = 5.71; Mvar = 26.03, DTvar = 

3.77; t(165) = 4.013; p = .000) con un tamaño del efecto mediano (d = .30) y de reparación emocional 

(Mmuj = 23.10, DTmuj = 5.65; Mvar = 26.49, DTvar = 5.28; t(165) = 3.975; p = .000) con un tamaño del 

efecto también mediano (d = .29).  

De esta manera, en esta muestra se puede observar que los adolescentes varones tienden a creerse más 

capaces (en comparación a las mujeres) de experimentar sus sentimientos con claridad y de entender 

cómo se sienten, discriminado y etiquetando las emociones, y reconociendo en qué categorías se 

agrupan los sentimientos. Asimismo, tendería a creerse con mayor capacidad para interrumpir y 

regular sus estados emocionales negativos, así como también para prolongar los positivos. Estos 

resultados concuerdan con estudios previos (Gómez-Baya & Mendoza, 2018; González et al., 2021).  
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Se puede pensar entonces que esta autopercepción acerca de su propia inteligencia emocional podría 

llevar a los adolescentes varones a presentar mayores factores protectores, ya que se ha observado que 

cuanto mayor es la creencia de las personas acerca de su habilidad para comprender y regular las 

emociones, mayor es la experiencia subjetiva de bienestar psicológico y afectividad positiva, debido a 

que tienden a elegir respuestas más adaptativas (Gómez-Baya & Mendoza, 2018; Nelis et al., 2018; 

Vergara et al., 2015). Al respecto, Sánchez-Álvarez et al. (2015) sostienen que estas personas tienden 

a orientar sus recursos atencionales hacia el afrontamiento y a minimizar el impacto de los eventos 

estresantes, evitando de esta forma caer en una rumiación prolongada.  

Sin embargo, es preciso tener en cuenta que los resultados no mostraron diferencias en la dimensión 

de atención emocional, lo cual se ha visto que tiende a ser mayor en las mujeres (Fernández-Berrocal 

& Extremera-Pacheco, 2008; Kong & Zhao, 2013; Lischetzke et al., 2012; Salguero et al., 2012). 

En cuanto a las estrategias cognitivas de regulación emocional, los resultados indicaron que los 

varones presentaron mayores puntuaciones en estrategias adaptativas (Mmuj = 37.82, DTmuj = 9.55; Mvar 

= 41.79, DTvar = 8.47; t(165) = 2.810; p = .006) con un tamaño del efecto pequeño (d = .21), mientras 

que las mujeres presentaron mayores puntuaciones en estrategias desadaptativas (Mmuj = 41.60, DTmuj 

= 11.26; Mvar = 33.83, DTvar = 8.40; t(165) = -4.954; p = .000) con un tamaño del efecto mediano (d = 

.36). 

Específicamente, se observó que los varones presentaron mayores puntuaciones en distracción (Mmuj = 

9.98, DTmuj = 4.42; Mvar = 11.67, DTvar = 3.90; t(165) = 2.585; p = .011) con un tamaño del efecto 

pequeño (d = .19) y en toma de perspectiva (Mmuj = 9.27, DTmuj = 2.51; Mvar = 10.23, DTvar = 2.36; 

t(165) = 2.509; p = .013) también con un tamaño del efecto pequeño (d = .19). Por su parte, las 

mujeres presentaron mayores puntuaciones en rumiación (Mmuj = 23.67, DTmuj = 6.40; Mvar = 18.12, 

DTvar = 5.15; t(165) = -6.075; p = .000) con un tamaño del efecto mediano (d = .43) y autoculpación 

(Mmuj = 17.92, DTmuj = 5.73; Mvar = 15.71, DTvar = 4.31; t(165) = -2.772; p = .006) en este caso con un 

tamaño del efecto pequeño (d = .21). 

De esta manera, y en concordancia con los resultados en inteligencia emocional, los adolescentes 

varones parecen utilizar en mayor medida estrategias adaptativas de regulación emocional, 

principalmente la refocalización positiva (o distracción) y la toma de perspectiva. Por tanto, cuando se 
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enfrentan con situaciones difíciles o estresantes los varones tenderían a generar pensamientos sobre 

aspectos alegres y placenteros en lugar de pensar acerca del evento problemático, como así también 

tenderían a presentar pensamientos que disminuyen o reducen la gravedad o seriedad del evento 

negativo, relativizándolo y comparándolo con otros. Por su parte, las adolescentes mujeres parecen 

utilizar en mayor medida estrategias desadaptativas de regulación emocional, principalmente la 

rumiación y la autoculpabilidad. De esta manera, las adolescentes tenderían a focalizarse sistemática y 

excesivamente en los pensamientos y sentimientos negativos asociados al evento displacentero en 

cuestión, y a mantener pensamientos de culpa hacia ellas mismas por el evento negativo 

experimentado. 

Estos resultados concuerdan con estudios previos (Del Valle et al., 2018; Garnefski et al., 2004; 

Nolen-Hoeksema, 2012; Zlomke & Hahn, 2010). Precisamente, se ha observado que las mujeres 

tienden a utilizar en mayor medida la rumiación, prestando mayor atención a las emociones negativas 

y reduciendo la presencia e intensidad de las emociones positivas al considerarlas transitorias, 

esperando la aparición de futuras emociones negativas o considerando que no merecen tales 

sentimientos positivos (Gómez-Baya & Mendoza, 2018; Gómez-Baya et al., 2017). 

Por último, los resultados en relación a la empatía, indicaron que los varones presentaron mayores 

niveles de regulación emocional (Mmuj = 6.74, DTmuj = 1.94; Mvar = 8.11, DTvar = 1.71; t(165) = 4.776; 

p = .000) con un tamaño del efecto mediano (d = .35), mientras que las mujeres presentaron mayores 

niveles de contagio emocional (Mmuj = 7.66, DTmuj = 2.00; Mvar = 6.36, DTvar = 1.83; t(165) = -4.343; p 

= .000) con un tamaño del efecto mediano (d = .32) y de actitud empática (Mmuj = 10.91, DTmuj = 1.10; 

Mvar = 10.24, DTvar = 1.38; t(165) = -3.494; p = .001) con un tamaño del efecto también mediano (d = 

.25). 

En concordancia con lo anterior, los adolescentes varones tienden a percibirse más capaces de 

experimentar los sentimientos de otra persona sin sentirse abrumados por la intensidad de esta 

experiencia (regulación emocional), mientras que las adolescentes mujeres tenderían a mostrar niveles 

más altos de contagio emocional y actitud empática, es decir, presentarían más respuestas automáticas 

basadas en la observación del otro y una tendencia a experimentar las emociones de los demás, 
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procesarlas cognitivamente y realizar una acción voluntaria basada en una respuesta afectiva mediante 

un procesamiento cognitivo.  

Al respecto, llama la atención justamente que las mujeres adolescentes muestren puntuaciones más 

altas tanto en la dimensión más básica de la empatía como en la más compleja. El contagio emocional 

es el primer nivel empático, siendo la respuesta más básica ya que no requiere autoconciencia, ni 

flexibilidad cognitiva. Se considera el aspecto filogenético de la empatía, ya que representan el vínculo 

emocional innato y animal que se da a partir de la identificación con el otro, donde se suele confundir 

el propio self respecto al del otro, viviendo las emociones con similar nivel de intensidad. Por su parte, 

la actitud empática requiere una respuesta afectiva mediante un procesamiento cognitivo que lleva a la 

persona a tomar acciones dirigidas para modificar una situación que, por ejemplo, genere la toma de 

conciencia empática de un malestar (Tezón & Mesurado, 2021). Por tanto, se podría pensar quizás que 

las mujeres tienden a involucrarse y contagiarse emocionalmente con los demás y, si ello es 

acompañado por una distancia optima y diferenciación del propio self, logran tener mayo actitud 

empática en la que interviene el procesamiento cognitivo.  

Todo ello está en línea con la literatura e investigaciones anteriores (Greenberg et al., 2018; Richaud et 

al., 2017; Toussaint & Webb, 2005). Precisamente, Lemos y Richaud (2021) plantean que mujeres 

tienden a ser más empáticas, ya que tienen una mayor capacidad para comprender las reacciones 

emocionales de las personas ante las experiencias negativas, en términos de sentimientos de 

compasión, preocupación y afecto. De esta manera, las mujeres tenderían a utilizar más las neuronas 

espejo que los varones (Guzmán Bohórquez et al., 2019). 

CONCLUSIONES 

Los resultados de la presente investigación muestran diferencias según el sexo en el perfil emocional 

de los adolescentes, tanto en inteligencia emocional, regulación emocional y empatía, lo cual 

concuerda con estudios previos en diferentes contextos culturales. Existen diferentes perspectivas 

teóricas que intentan explicar estas diferencias; una de ellas consiste en explorar la influencia que 

tienen los procesos de socialización diferencial en los niños y adolescentes planteando que mientras 

las mujeres son educadas para vivenciar las emociones, los varones son instruidos a evitarlas (Gartzia 
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et al., 2012). Suberviola (2019) plantea que esta socialización diferencial implica la consideración 

social de que niños y niñas son en esencia diferentes y están llamados a desempeñar papeles y roles 

emocionales también diferentes. Por otro lado, existe también una postura más biologicista que explica 

dichas diferencias basadas en una diferencia genética, más que educativa (Guzmán Bohórquez et al., 

2019). 

Por ello, múltiples autores sostienen que es preciso interpretar estas diferencias como el resultado de la 

interacción de distintos factores, no solo culturales, sino de naturaleza genética, fisiológica, 

psicológica y social, todo lo cual provoca una mayor predisposición en las mujeres a experimentar 

estrategias más desadaptativas de gestión emocional que las lleva a más ansiedad, mayor rumiación, 

preocupación y afectividad negativa (Del Valle et al., 2018). 

Asimismo, más allá de las explicaciones causales en relación a las diferencias emocionales en mujeres 

y varones, también es necesario ahondar en futuras investigaciones en la línea de estudio que aborda 

los aspectos en relación al género, siendo una limitación del presente estudio. 

Al respecto, entre las limitaciones de la presente investigación que se deben tener en cuenta para la 

interpretación y generalización de sus resultados, cabe considerar también que se trató de una muestra 

incidental conformada únicamente por estudiantes de una sola institución educativa del país, por lo 

que sería aconsejable replicar este estudio. En segundo lugar, es preciso tener en cuenta que se 

utilizaron cuestionarios de autopercepción, que si bien reflejan las creencias que tienen acerca de sus 

habilidades, no evalúan las habilidades propiamente dichas. En este sentido, por ejemplo, se ha hallado 

que las mujeres presentan puntuaciones más bajas en los cuestionarios de inteligencia emocional 

autopercibida que en las pruebas de ejecución, mientras que en varones ocurre lo contrario: ellos 

tienden a sobrevalorar sus habilidades emocionales (Sánchez-Núñez, et al., 2018). Por ello, al ser 

evaluadas las habilidades emocionales desde una metodología de autoinforme, se ha examinado la 

percepción de la persona sin que necesariamente sea un reflejo de sus conductas reales en las 

situaciones (Gartzia et al., 2012).  

Mas allá de las limitaciones, se considera que los resultados de la presente investigación pueden 

ayudar a entender mejor el papel diferencial del sexo en relación a las habilidades emocionales en 

adolescentes, aportando evidencias que podrían tenerse en consideración a la hora de diseñar y evaluar 
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programas de entrenamiento en habilidades emocionales diferenciales para varones y mujeres 

(Gutiérrez-Moret et al., 2016). 
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